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PflSI¥lllHD 

i;i Lelt'íírafo nos lia Iraido una 
uoUt'ia osLiipouda que nos lia He-! 
liado de asombro. Kn son ue re
presalias, y jiara vengar los fusi» 
laniienl.os liei'hos en las Visayas 
on algunos (»al)ecillasrel)eldes que 
cayeron [»risionéros en los úlUinoB ¡ 
cómbales, lo» tagalos de los airé- I 
de-Ioroá de Manila lian fusilado i\ 
varios esi»afu)les. 

El hecho no es para extrañar a 
nadie. 1M) esi;s guerras irregulares 
del soberano <.'onlra el subdito, es 
corriente que conteste el ultimo 
con aülo« de veogauz» á ios actos 
d» Justicia realizados por el pri>-
mero. Esa matanza de hombret é 
sMAtgre f i^ , ásf oomo lOB tncMidtos 
y8ia4oeoa,'«í lar!mpe«lrt*DU dto» 
loro^a Je íodaS tas ¿fuétráá ciVi-
leáV •• ' ; ; 

I.O que exlrafia, lo que indigna 
y enciende la sangre, es que los 
fusilamientos de que se acusa á los 
tagalos liao, sido bachos frente á 
lo«imwrQ5 ti&:.Ua,fíüü, en, i>re8eDr 
oía de los.soli.Aflos empalióles.'' des» 
armados pori'apJtnlaHón reciente 
y Irente a los soldadas de la Amó-
lica del Norte que han p(M'inane-
cidoimpitsibles ante esa enormi
dad, Y.,_. ' ", 

lid tiempo qué echábamos de 
menos aquello* senlii^ientos hu
manitarios én que se j^broquela-
ba?>.l9i\ ye^nkiB para ioLerveoir en 
Cub»«>.£]9 vjonóad^ que DQ lo» bao 
maoifesia<io acnca, íoera del re
cinto del Cupiloüo, \mea ni en San
tiago de Cuba, ni en Cavile, ni en 
Manila, ni en Cárdenas y Cien-
íuegoá, bombardeados sin previo 
aviso, han denitístrado los yaokis 
ese amor a! prójimo que les sirve 
de pretexto para meterse en todas 
parlas.. 

tíl heciio de consentir un ejî rcl-

U) civilizada esosfusilHinienlos es 
deun reahSTJo (|ue espanta. Gon-
sinlióndolo, se falla a todas las 
leyes Iiumanas, y también á las di
vinas, en virtud de las cuales se 
eriigen los n'orle-ameiicíiuos en pa
ladines de la libertad de los pue-
l)los. 

¿l'iiedeií los españoles de Mani
la defendei'se de las demasías <ie 
los rebeldes? No, no i>ueden opo
ner al ulaíjue la defensa/ porque 
se encuentran desarmados desde 
que se declararon vencidos. vSus 
vidas bajo la protección del ven-
odor están y osle debe, garan

tirlas impidiendo (jue nadie las 
ofenda. 

Sin eniliaryo, los Légalos ven
gan eu los proLegidpsi de los yau-
ki8 los actos de ¿UBticia que reali
za la autoridad del ai'cbipiélago, 
si» «idé kw proieClorM se cooside-
PM «bligMdoi 'á easligM* tAmañas 
éttiHísíí*.' '<•' 't"«n*q'-"-^i. • • 

gre. Eáó és 'atrópéllát' 'él 'derecho 
dégenleg. 

Suponemos qneel gobierno pon
drá gran alemión en ci asunto y 
procurará, por cuantos, medios ten
ga, arrancar de lasjnauogde Agui
naldo todo ¿Q que pueda ¡servir
le de rehenes para satisfacer ven-
gai'ízas. 

TIJERETAZOS 
Dice t^\ NaoloaaU qnc el señor con

de de las Altnenat ha alcanzado mAs 
notoriedad oon la tUtlmo dlsoarso del 
Senado qae oop elüiilt&o folletio ĉ ae et-
óribió. 

Fui más notable el fplleto que el dts-
C U I S O , 

¡Vredeoir «I partido conservador vein
te anos de vida en el momento que da -
ba las boqueadas. • ! 

Ni el dÍ3,3arso del Senado, ni todos los 
que puedan decirse en la presente le-
Rislatura, valer, lo que aquella plancha 
monumental del sefíor conde, 

• 
• * 

Y resulta, (L ŝpucs dts todo, que no le 
ha gustado al Sr. Homero el discurso 
en cuestión, por lo que pueda lUclostMr 
i\ las jefes del t-jói'i'ito 

NowXi^» tMUipoeo HplauüiuiiM lai pa
labras diclris por el senadjr aristó
crata. 

AI contrario, las lamentamos, 'cuino 
laitientaiuos en otra ucasión his íVases 
pronunciadas por el Sr. Uomcio 11 )b¡o-
do conti a los jefes do la oseaadra, 

Aquellas frases fueron tal vez ln per
dición de nuestros barooí, 

L.is del conde do las .Vlmenas quién 
sabe lo ijue pueden acarrear. 

* 
Tainbi6u^l9i<i£l Nacional* : 
f Ouiudo un p lis mira impasible y deim^ya-

do los gii'one» de su soberanía, no es jattto 
pejií'̂ qiw fiu« tt'opaŝ se inllanien do e(0«sivo 
enl!uii.ksmo ni 'borden la historia cor) ¡tuteóos 
lueinorablt'S.a 

¡IHaiii^gólp»! 
La estouuda ha ido á fjiid<! 

heridOnOn cnrno muerta. 
Y no duele. 

pero lia 

Un periúüico de ayer da cuenta de 
an iníaterioeo snceso acaecido en Ma
drid. 

Una mujer fué sacada violentamente 
do un coohe y encerrada en una eiisa. 

Bien; ¿Y se puede si ber para qué sir
ve la policía? 

Si pQ »\rva para impedir qa« se mate 
ú la ¿ohte on los pase9S públicos y pa-
ra evitar KAtuperloscpino el denunciado 
por el colega, pudiera suprimirse de 
una plumada y nos ahorraríamos ol di
nero que cuesta. 

luntarios datCknnpomayor (hoy Albue-
ra), al mando del capitán I). Francisco 
Moreno 

Próxima á Logroño esta columna de 
desuabierta, el soldado Francisco Gar
cía propuso á tres de sus compañeros 
penetrar solos on Logroflo, empresa 
que llevaron á efecto separándose del 
grueso de la fuerza cun gran sigilo 

Sin dilicultad penetraron en Logro 
ño; y cuando se vieron en sus calles, 
dispararon'los fusiles al aire dando vi
vas á EspaAe y á Fernando VIL Los 
vecinos creyeron que la ciudad estaba 
en podur de las tropas espafiolas, y se 
ocharon á la calle dando vivas: ib mis
mo croyei'pn los frauoeses; pero éstos 
abandonaron sus viviendas para huir 
de la ciudad, lo q je hicieron oon desor» 
deuada pi'ecipitación, que dio lugar á 
que los cuatrp soldados y algunos veol' 
nos Íes persiguieran y causuran b^as. 

Una hora de^puós de ocurrir esto pe
netraba el capitán Moreno y su colum
na en Logronoj y pocas después el res
to de la diri|i^o. 

> MAEcm RODRIGO 

(Prohibida la reptoduccián.) 

- — ~ .ií..-. ,.^— -

LA OPINIÓN 
El Sr. Üoíi'Artaro tíaldasaao y Topíe-

te, cfiñrftil geAer'ál de Espaflá en los Es
tados Uáidds, nos envia el slgniertte ar
ticulo: 

i 

fiLOBIIS, jlHÜiOjIEEIi 
I f iaodio de la «aerra de la 

, Independencia. 
10 de Septiembre de 1S09, 

Marchaba la vanguardia del ejército 
de Andalucía por Soi ia y Sierra de Ca
meros para o«er sobre Logrofio. A dos 
leguas y media de la capital, en Kal-
da supo el comandante del caerpo de 
ejército, geperal La Peña, que la gaar< 
necia un fuerte deseatamento francés, 
y como exploradores, destacó á 250 vo-

l'asaron y pasaron los iifios.... Pasa 
ron y pasaron insurrecciones y guerras 
[si es que no se repiten], pero lle|j:an y 
¡logarán las víeiimas á miles. Gspafia 
entera se estrcinecte al relato de tan 
crueles desdiclias; en los puertos de mar 
se pi esencia ul d-sembarco de los es
pectros. M.»drid también ya los ha vis
to... Muchos soldados mueren antes de 
pisar el suelo de la patria amada. Nada 
es bastante para atender á tantas des
gracias. Lazaretos, Hospitales, Sanato. 
rios, todos rebosan; los mártires los lle
nan. Los recursos se agotauj os preciso 
arbitrar otros nuevos. Las nobles ini
ciativas para socoirer A los soldados 
que llegan, tienen eco entro lus gentes, 

pero también se agotarán los fondos 
<{ue se obtienen e: fiestas brillantes 
frenero.sas susoripeionos. tíi lísparta 
p lis de las calamidades y las tiuuo de 
todas filases, y ha acudido siempre con 
presteza al socorro de ellas en (tientos 
de suscripciones. Pero ya, desde hace 
tiempo, el público, si no cansado, ya 
80 encuentra agobiado. A esto hay que 
atribuir en parte, (lue no alcanoe Ó.KÍIO 
eoinploto la suscripción nacional. 

Kepetiró las paUI)ras que encabezan 
este articulo: «Pasaron y pas>iron los 
lilaos. .> Más de diecisiete han transcurri
do desdo lue publique raí proyecto de 
Loterf.'i Naval, reproducido en cuantas 
ocasiones juzgué de oportunidad recor
darlo. Groo que, desgraciadamonte, ya 
puedo de '-ir que no se djó bastante la' 
opinión, que no preveía entonces que, 
tarde ó teinpranc habría de llegar la 
guerra, cuyas terribles consecuencias 
hoy deploramos. Si el plan de la Lotería 
Naval, que tijve el honor de iniciar en 
1881 y presentar al Presidente del Con
sejo de ntinistros en Marso del aflo 84, 
previa la bondadoM Indioaofón y venia 
del rey D. Alfonso XII, se habient rea-
litado, España, al omnenKar el 9&, pre
cisamente et afto fanesto en qne estalló 
la malhadada guerra de Cubs, podía 
haber reunido ana escuadra de veinte 
acorazados, pues 400.000.000 de pesetas 
habiera dado la Lotería Naval en los 10 
afíos Ajados para la oelebrauión de sus 
sorteos trimestrales de .SO.OOO acciones 
á 500 pesetas la acción, repartiendo 5 
millones de pesetas en premios y 10 mi
llones pnvix o] aumento de nuestra mari
na de guerra Por extraña intuición, 
sin duda alguna, señalé el.plaso da 10 
anos, pues al lérinino de etloi^ (ri desti
no cruel había de traer la gtl|tfra oon 
los Esudos Unidos. '̂ ' 

Pero no es ya hora de lamentaciones 
inütiíes, Binó de viriles resoluciones; y 
por esto, ante el espectáculo terrible 
del regreso á España de las victimas 
del deber, de soldados y marineros de 
Cuba y do los que vendrán de Filipinas 
aunque allí la solución política pueda 
ser más favorable á los Intereses de Es
paña, me atrevo á someter mi antiguo 
proyecto en otra forma. 

Hoy, antes que barcos, antes ({ue to
do, los hombres, nuestros hernianos, los 
españoles que regresan inútiles de tan 
cruentas campañas, son los que mere-
een preferente, inmediata, urgentísima 

LA PUINCfcSA DE LOS UKSINOS IH:\ BIBLIOTECA üK EL ECO DE CARTAGENA iül LA PRINCESA DE Los UUálNOS I7y 

La princesa se acercó á la la« y rompió el «pbro 
de uno de loa piiegos. 

iIaU6 baje «I un pliego de papel sellado, un docu
mento en forma, qtte decía de esta manera: 

«Yo el infrascrito secretario de Estado del rey 
nitestro softor,. p*ra los asuntos de sa cámara pri
vada, Miguel Vázquez de Bivas, del Consejo de su 
uuOMta î declaro que por los día/» 6 de octubre de 
'iTQOfui llamado por el rey nuestro Eoflor, qae estaba 
muyenfuima, y ya habla otorgtido testamento; y 
(I^Mdáadose solo su majestad conmigo, medió un 
pliego cerrado, mandándome que lo abriese y leye
se su centealdD, como lo Uic<;; y lo que el pliego 
oontonía era del ten»r siguionte:.—Nos, don Carlos 
i l ,rBy deOastíUa.tfe Leen, dfi,Ar«eQD. de las Dos 
SioiliHs, ete.., eM.vd«^*i>o,:pMMi4ii«9WR9«le fnicon-
•ieada, qM • • «•«#a«QBq«flM»'4M»««Mfail9 wwbre 
«ailús «ave, en-el a to 4til6A9i«»14i|t><ri úfk tetiri-ro, 
«im.nifiA qae por fidelidad sri*í«et<» l ^ i e i9l>, Jlpar-

' dó.f Koardaen mte}Ami«finareK«wiiyQr4o« Pedro 
d»le«£ÍQs, marqndsdeCaatrovieuo) «e Ufvmit.dofia 
Espersnza de.Ayala, según consta por una partida 
de bautismo, pero desuna manera aparente, porque 

capuchinos de la Paciencia: yo no he abierto esos 
pUejíóá: no sél'iqtie contienen, pero deben impor
tar ni^éhd'al l-ey: ambos van dirigidos, según su so
bro, iinnqae con distinta letra, á una misma perso
na: á doña Esperanza de Ayala 

—¡Dotta Esperanza do Ayala! ¿osa dama misterio
sa que vive en la casa de Puerta Cerrada, que todos 
menos yo oreen deshabitada? ¿esa dama cuyo nom
bre solo hemos sabido, corrompiendo la fidelidad de 
uno de BUS criados, y de la oaal nada mas pudimos 
saber; porque por aquellos días fui llamada á B'ran-
cin? Si para reponeros, Bizarro, necesitáis la segu
ridad de que yo os ayudaré en vuestros negocios, 
tencdla; no viváis oculto: salid por Madrid como si 
nada os hubiera acontecido; esta misma noche ob
tendré yo del rey vuestro indulto acerca de todos 
lod delitos que hayáis cometido hasta 1» fecha. 

—Gracias, señora, dijo Bizarro: no tardaré ma-
chaa hoiTM'en ^alUtr 4« «•(« leoho y en ooMagrarme 
uomjpl̂ tARie^kiaeKie á TOS; pero exannioAd, exami
nad esos ph.cKpB: en n|ngan«p(trte podréis exami-
naj-lQS mejor q̂ ue aquí, ni con, mas seyaridAd de no 
ser oWrvada, 

piído ya los sesenta y tres: aparecéis oomo una mu
jer de treinta aHos en la fuerza de su hermosura: 
¡oh! esto os terrible. 

—O tal vez lo ha permitido la Providencia para 
grandes cosas, dijo la princesa, 

—¿Sabéis ya la enfermedad de que va á morir la 
reina Luisa do Saboya? dijo Biaerro de una manera 
brusca. 

—¡Estáis loco! dijo la princesa conteniei}<Í(j, ,jiaHl 
su Irritación: las desgracias que os hap ^^^^\^'^ 
os disculpan; de otro modo no sé cómo podría re
chazar y castigar la horrible suposición qt|e acabáis 
de hacer. .-

—Me habéis oomprei\dldo mal, señora, 4üo.,}ífza-
rro: no me conocéis bien, y no vflis ^ ,mí UIÍ, hombre 
agradecido á vos, hssU, el puntPií^,W9,»iflP"')Q 'odo 
por vos: solí fiftbipiosa, ffD hliieiî .hpra; vos qs h«,bP>8 
detenlde en v««#ti-o vltOe piitr̂ a epterrar & ,mi Cinta, 
p4Mr« haoer p(?r,#ll»lo úBi»jQ,.ftae,po(llai|i hf|Cer; po-
•erl^ en un lagar,^oade yp Bí:̂ li|»̂ e ir ^pí^aillprar 
janto á sos restos: habéis recogido á Aztif^u^^,!^, la 
habéis abundonî dQ ott^pdq ,Ai:̂ n.f̂  «ab{î i»> si era 
vuestra, cuando la or^l;iin Ijij* ip^i,};nes blep ,̂»^¿^o-
ra: yo soy todo vaestro: si algo os eftorba, y,p lo 
apartaré de vvestro paso; vos no me conocéis aún; 


